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EL ARQUITECTO PEDRO BLAY 
EN EL CAMPO DE TARRAGONA 
En la arquitectura catalana el renacentismo tuvo poco arraigo; y 
aun dentro de éste, el purismo grecorromano fué más efímero todavía. 
Sólo dos o tres figuras personalizan esta modalidad artística que ad-
quirió su máxima expresión en nuestro Campo de Tarragona, quizá 
al favor de recuerdos clásicos y de una persistente tradición de ro-
manismo que facilitó la aparición del nuevo arte de entonces. Quien 
adoptó de manera más decidida las normas del purismo clásico con 
vigorosa personalidad fué Pedro Blay, el arquitecto de más prestigio 
de aquella época, residente en tierras tarraconenses y probablemente 
influido por el párroco de Tivisa, Mossèn Jaime Amigó, y los dos im-
pulsados por el agrado que el sabio arzobispo Antonio Agustín mostró 
por las tendencias romanistas. 
La influencia de Amigó en las primeros obras que Blay ejecutó 
en el campo de Tarragona no aparece bien manifiesta, pero debió de 
existir, sino como inductor, como coadyuvante de principios artísLicos 
que Blay ya practicaba. Cuando el Arquitecto barcelonés apareció en 
nuestro campo Mossèn Amigó gozaba fama de tracista en la diócesis 
y de modo especial en el cabildo catedralicio que. al decir de Cean 
Eermudez, le tenía en gran estima y solía confiarle la dirección de las 
obras. Intervino en la traza del órgano que para la Seo había hecho 
el maestro Salvador Estrada, y por consejo suyo, a 18 de agosto de 
1562, el capítulo acordó aumentar en 20 libras el precio estipulado 
con Pedro Ostri y Gerónimo Sanxo para ejecutar la caja del órgano. 
Además de su intervención en obras de la capilla del Sacramento y 
la parroquia de La Selva, en 1582 hizo el proyecto, no ejecutado, del 
sepulcro del arcediano Llorens; proyectó la capilla de San Francisco 
en la catedral, la iglesia de su pueblo natal, Ulldemolins, muy pare-
cida a la de La Selva y tal vez el campanario de Tivisa. 
El Reverendo Amigó se nos ofrece más bien como el teorizante 
del nuevo estilo; como el tracista alrededor del cual, según Rafols "se 
reúnen los artistas y constituyen como una humilde pléyade, •—que 
pudiéramos llamar Escuela del Campo de Tarragtina— manifestación 
la más notable del Renacimiento en la arquitectura Catalana". Cons-
tructores de las trazas de Amigó fueron Bernardo Casseres y más 
destacado que éste Pedro Blay, que por muerte del anterior le suce-
dió en el cargo de maestro mayor de la catedral de Tarragona en 1584. 
Blay era natural de Barcelona pero por aquellos tiempos residió 
comunmente en Vallmoll donde podría ser obra suya la parte menos 
antigua que se puede ver en el castillo, hoy en ruinas, de este pueblo. 
Pronto su crédito se afianzó con obras que todavía se conservan para 
crédito de nuestra arquitectura. Veamos las más importantes. 
I G L E S I A D E L A S E L V A D E L C A M P O . — P a r e c e que el reverendo Amigó 
tuvo intervención en el proyecto de esta obra, pero los planos los trazó 
Blay, quien ofreció ejecutarla como empresario por 30,000 libras y 15 
años de tiempo, adjudicándosele la contrata del presbiterio, sacristías 
y dos capillas de cada lado por tiempo de 7 años y 800 libras en 1582. 
Alguien sugirió, una vez hechos los planos, que la iglesia podría cons-
truirse como la que se estaba terminando en Valls, por el sistema de 
crucería pero, tomado consejo, se desistió de ello, debido a lo cual 
Cataluña pudo contar con el primer templo renacentista, que hoy cons-
tituye el ejemplar más preciado en dicha modalidad estilística. 
Esta iglesia se construyó en varias etapas debido a que las posi-
bilidades económicas de La Selva, no corrían parejas con su piadoso 
entusiasmo para levantar un templo de tal categoría. Después de la 
visita que se hizo a Montserrat para solventar dudas de carácter téc-
nico, fueron varias las contrariedades suscitadas durante la construc-
ción, que pararon en un pleito entre la villa y Blay. 
En el archivo parroquial de La Selva se conservaba un proyecto 
que se tiene por el de la fachada que no llegó a ejecutarse, pero cuya 
exactitud con la de la vecina villa de Alcover y el ostentar la imagen 
de la Purísima, patrona de este templo, en lugar preferente y no fi-
gurar en cambio San Andrés, patrón de La Selva, me hace suponer 
que se trataría de la trazada para Alcover, que pudo llegar al archivo 
selvatano quizas después de utilizado en la vecina villa. 
C A P I L L A D E L S A C R A M E N T O E N L A C A T E D R A L . — S e cree que en 1580 el 
Rndo. Amigó había ideado la adaptación de parte de! antiguo refec-
interior de la iglesia d e La Selva del Campo, antes de 1936. 
El órgano era de Luis Bonifaci, el bisabuelo 
LÁMINA II CÉSAM MARTENET-L 
Capilla del Santísimo Sacramento en la catedral de Tarragona, 
obra de Pedro Ulay en colaboración con Jaime Amigó 
Sepulcro del arzobispo Teres en la catedral de Tarragona. 
Obra de Pedro Blay, ligeramente modificada por Agustín Bcnasser 

torio canonical para capilla del Santísimo Sacramento de la catedral 
tarraconense, idea que siguió el arquitecto Bernardo Casseres al en-
cargarse de esta obra dos años después. La adaptación, que empezó 
a tomar cuerpo en tiempo del cardenal Cervantes (1572) pero no cris-
talizó hasta los días de su sucesor el sabio humanista Antonio Agustín, 
consistió en tomar parte de dicha refectorio, entonces en desuso, cu-
bierto con bóveda apuntada de cañón, de construcción románica, en 
cuyo arranque se situó un entablamento dórico que recorre la capilla 
y en su centro se perforó con una valiente linterna de orden toscano, 
cubierta con cúpula elíptica, que en su época se estimó de gran atre-
vimiento. En uno de los extremos se estableció el retablo y en el 
opuesto, en contacto con el transepto del evangelio, se abrió la puerta 
de comunicación, cuyo dintel quedó colocado en marzo de 1583-
Por fallecimiento de Casseres fué llamado a dirigir la obra Pedro Blay 
en unión con Amigó, quedando entonces Blay como arquitecto de la 
catedral. 
Las líneas arquitectónicas de esta reforma son de un puro y sobrio 
romanismo, La puerta que mira al templo tiene dos grandes columnas 
monolíticas de granito de cerca cinco metros de altura rematadas por 
capiteles corintios y un severo frontón. Estas columnas procedían de 
la Tarragona romana y fueron cedidas por el Municipio a dicho fin 
en agosto de 1582, El retablo consiste en un orden de pilastras dóricas 
que centra la puerta del sagrario, flanqueada por dos hornacinas con 
los profetas Melquisedech y Aaron y un cuerpo terminal, todo ello li-
mitado por un arco semicircular. Es un conjunto de gran equilibrio y 
dignidad, no sólo por sus formas y dimensiones sino por la calidad 
de los materiales —mármol, jaspes, bronces y pinturas— de que está 
construido. 
En esta obra, que se inauguró el año 1592, intervinieron los escul-
tores Albrión y Larraut, el pintor romano Isaac Hermes y los estu-
cadores milaneses hermanos Antonio y Bernardo Plantinella, 
I N T E R V E N C I O N E S P E R I C I A L E S . — L a capacidad con que ejercía su come-
tido arquitectónico convierten a Blay en una especie de árbitro en 
dificultades constructivas y en tal concepto le vemos intervenir con 
frecuencia en obras ajenas. 
Así, en junio de 1583, por muerte de Bartolomé Roig, maestro de 
la iglesia de Valls, es nombrado por su hijo para que intervenga en 
determinadas desavenencias y más tarde, en diciembre de 1588, es 
llamado a la misma iglesia para oír su parecer sobre donde y como 
puede construirse la escalera del órgano, en vista de que los maestros 
de éste no pueden seguir su trabajo sin ella. 
Además de su valía personal, su cargo de maestro mayor de la 
catedral le llevaría a actuar como supervisor de las construcciones 
religiosas de la diócesis, viéndose obligado con frecuencia a estable-
cer concordias entre las poblaciones y constructores subalternos. Asi 
en octubre de 1587 precisa su presencia en Ulldemolins a causa de 
ciertas exigencias del maestro Juan Sans, constructor de aquella iglesia, 
en virtud de las cuales quedó algo modificada la planta primitiva 
trazada por Amigó, de acuerdo con el parecer de Blay. En 1588 ase-
sora también respecto los pulpitos que el maestro Pujol construye para 
la iglesia de San Pedro de Reus. 
Luego interviene en Riudoms donde el arzobispo conmina a que 
se construya una nueva iglesia y los de Riudoms quieren que sea de 
tres naves, la más espléndida del Campo de Tarragona, contra la 
opinión del arzobispo. En diciembre de aquel mismo año Blay ha 
dejado en Ulldemolins al maestro Sans y trabaja en Riudoms por c1 
precio de 20 libras al mes, ayudando en el dibujo de la planta al 
maestro Juan Mas, encargado de la construcción de esta iglesia. 
La autoridad de Blay ha convencido a los de Riudoms que con una 
iglesia de 28 canas de largo por 8 de ancho quedarían perfectamente 
servidos. 
C A P I L L A S D E S A N J U A N Y S A N F R U C T U O S O , S A C R I S T Í A Y P A S O A L A 
M I S M A E N L A C A T E D R A L D E T A R R A G O N A . — A 2 6 de junio de 1 5 9 2 el Ca-
bildo tarraconense agradecía al Arzobispo Virrey Juan Teres el proyec-
to que éste había encargado a Pedro Blay, maestro mayor de la Cate-
dral desde 1584, para edificar las referidas capillas y asimismo le daba 
facultad para derribar la casa del prior a fin de que el proyecto pu-
diese realizarse en el sitio escogido por el munífico fundador. Cuando 
éste murió sólo estaba terminada la parte arquitectónica y en un codi-
cilio de 10 de julio de 1603 consigna pingüe renta para la parte orna-
mental, de la que debería cuidar su sobrino Antonio Terés, 
Estas dos capillas son de idéntica construcción y se hallan junto 
al crucero, parte de! Evangelio, de la Catedral tarraconense. Son de 
planta rectangular, cubiertas con bóvedas cilindricas reforzadas por 
torales y las dos comunican mediante un paso con cubierta de cañón 
penetrado por dos lunetos, que contiene el sepulcro del fundador. 
En la parte posterior, entre las dos capillas, se halla la sacristía cu-
bierta con cúpula esférica con lucernario, unida a dichas capillas por 
un pequeño y exquisito paso de planta octagonal, cubierto también 
con cúpula. 
Este conjunto de dependencias menos conocido del que merece, 
está concebido dentro de un severo purismo clásico, con pilastras de 
mármol de Tarragona, de orden compuesto, que sostienen el enta-
blamento de que arrancan las bóvedas. En el fondo de las capillas, 
dos grandes nichos de planta semioctogonal y orden dórico cobijan fas 
imájenes de S. Juan Evangelista, Sta. Eulalia de Mérida y Sta. Justa 
en uno, y San Fructuoso y sus diáconos y compañeros de martirio 
Augurio y Eulogio en el otro. 
Estas esculturas parece fueron encargadas al comensal de la 
Catedral tarraconense Agustín Bennasser que labró la imagen de San 
Juan y un pequeño crucifijo. Por la muerte prematura de este artista 
(24 abril 1615) pasó la obra a manos del imaginero Benito Baró, 
quien se comprometió a ejecutarla por el mismo precio que su ante-
cesor o sea 40 libras por imagen y 11 por cada nicho con angelitos. 
Los trabajos de dorar y estofar esta obra se encargaron a Francisco 
Sabater quien a 30 de octubre de 1618 cobró 350 libras por los mismos. 
S E P U L C R O D E L A R Z O B I S P O - V I R R E Y T E R E S . — E l albacea del prelado 
fallecido en 1603 había encargado la traza del sepulcro al Maestro 
Blay quien no quiso aceptar el encargo, posiblemente por retenerle en 
Barcelona la contrata de las obras de la Generalidad, en las cuales 
entonces trabajaba. Pedidas trazas a los maestros Pau, architcctor y 
Nauqui, por las que cobraron 5 libras cada uno, y no habiendo gustado 
dichas trazas se insistió nuevamente cerca de Blay quien aceptó, a con-
dición de recibir 50 libras por la traza y un ducado por cada día inver-
tido en viaje o permanencia en Tarragona por la mencionada fábrica. 
El proyecto de Blay comprendía el bello templete que todavía se 
conserva (algo modificado) con ocho columnas, entablamento con 
ático, cúpula y fina pirámide como remate, además de la urna fune-
raria. La obra en jaspes y mármoles, se empezó el ocho de octubre 
de 1608 y fué ejecutada por el maestro Juan Sellimanosa y el escultor 
Isaac Alfret. El 22 de marzo de 1610 recibió los restos mortales del 
difunto prelado. Poco tiempo después se notó algún movimiento en el 
pequeño conjunto monumental y el mismo Blay ordenó sujetarlo con 
dos hierros al muro de las capillas, en cuyo paso de comunicación 
se encuentra. 
En 1613 los administradores pensaron enriquecer el sepulcro con 
los adornos que todavía ostenta, para lo cual encargaron la traza al 
comensal Agustín Bennasser. La fábrica quedó modificada con la ele-
vación de la urna sobre grueso tablero de jaspe y cuatro leones de 
mármol, escudos de la misma piedra a los lados del vaso funerario y 
ocho estatuas sobre el ático, simbolizando las virtudes teologales y 
cardinales, con algún otro detalle. La casi totalidad de escultura de 
la reforma la ejecutó el mismo autor de la traza, por el precio de 126 
libras, además de las 3 que cobró por dicha traza. 
O T R A S OBRAS.—Durante la última década del siglo X V I , mientras 
construía las capillas gemelas de San Juan y San Fructuoso, trabajó 
en la misma catedral en la de los Santos Médicos y en la restauración 
de la iglesia de San Lorenzo, cuyas obras pagó el arcediano Rafael 
Llorens. Dirigió la obra en yeso de la bóveda del trasagrario en la 
que trabajaron los estucadores milaneses Antonio y Bernardo Plan-
tinella. En 1595 presentó al cabildo de Tarragona dos diseños para 
un monumento de Semana Santa, que parece se desecharon por dema-
siado costosos. 
El año siguiente hizo la traza y la obra para rehacer el puente del 
camino de Valls a Alcover sobre el río Francolí, y en las postrimerías 
del siglo trabajó en el convento de los carmelitas descalzos, así como 
el palacio arzobispal de Tarragona, del que sólo queda algún muro 
en los bajos del actual construido en 1814. Se tiene también como 
obra suya la traza del sepulcro del arzobispo Agustín, en la capilla 
del Santísimo, que en 1590 ejecutó en mármol un sobrino del pintor 
Isaac Hermes. 
A 3 de septiembre de 1600 maestro Blay ha hecho la traza de una 
nueva capilla para la Virgen de la Piedad de Paretdelgada y se halla 
en ese Santuario haciendo novena y a propuesta del reverando Jaime 
Masdéu le visita el consejo de La Selva quien acepta gustoso dicha 
traza y acuerda construir la capilla. Por la escasez de medios con 
que se emprendió la obra (20 libras y la cal necesaria, facilitadas por 
el común de La Selva), lo reducido de las dimensiones y sencillez 
de la capilla cabe deducir que esta traza la había hecho Blay durante 
los días de la novena y no cobraría nada por ella. 
Probablemente no son las que acabamos de ver todas las obras 
que Blay ejecutaría durante su permanencia en esta comarca o que son 
debidas a su influencia artística. En Alcover se conserva la casa rec-
toral, obra del 1638, con fachada de noble sillería y un palacete del 
mismo material, de cualidades artísticas muy estimables y hasta 1936 
existió la capilla de la Inmaculada que ofrecía un bello conjunto rena-
centista y cuya puerta era de características idénticas a la lateral de 
la iglesia de La Selva. 
En estas obras de Blay que, con la Generalidad de Barcelona, son 
las más importantes que se le conocen, es donde puede estudiarse la 
influencia de la arquitectura toscana del cuatrocientos y la sobria or-
namentación del quinientos interpretadas por la potente personalidad 
de este arquitecto, que supo adaptar a las líneas y volúmenes clásicos 
el sentido étnico de nuestra sutil y equilibrada belleza arquitectónica. 
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